






jade el campo libre para los jávenes. Habia desaparecido o se habicu 
dispersado, toda una generación. La república neces;fabc CUL; $TOS, 

hombres que trabajasen en todos los sectores de la cultura. Y ~ r t  n i s m o  
tiempo .favorecia el desarrollo de una intensa vida cuktvmE. IPiunca ha-  
bia habido tantos teatros, nunca se habian publicado tanfos EiOr~s, WWL-  

Rusia. Octubre, 1917. Vanguardia ar-  
tística y revolución politica convergel 
en un espacio común: el nacimiento de  

tempranamente. Kulechov realize s : ~  

En la Rusia zarista lo< ~ E S ~ C S  

ción de la industria cirreme;ografice 
(17.08.1919) es inevitabie. Bay  que or- I 

w 

medio de expresión para la eaucacioc y 
formación ideológica de las masas. Le- 
nin afirma: “de todas las artes, el cine 
es la  más importante”. E n  un país cuya 
poblacibn es  mayoritariamwte analfa- 
beta, intuye las  inmensas caaacidades 
comunicativas de la imagen en movi- 

El Estado facilita los escasos medios 
disponibles. Aparte de algunas declara- 
ciones de  principios, no formula ningu- 

cular explosión del joven cine 

vanguardia cinematográfjca bastante 
heterogénea. A veces contradictoria. El  
“Cine-Ojo” de Vertot. aspira a desem. 
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mos a tomar en consideración los géne- Eisenstein no descubrió el montaje. estos bos ambitos puede ser inestable. 
Lo importante es  que la tensión exista. 
Ello es condición insustituible de la cre- 
ación culturai. 

A fines de los años 20, en ia Unión So- 

zando las  imágenes 

chocante, rnpido y ru 
“Derramar cola en 

público, representar in elículas”. Sin 

I 

L 

s propios soviéti- 
ados en ajustar 
. Al respecto Gor- 

c 

I 

son abiertamen cautivan a miilo- 

.. vanguardia pos-revolucion nematografías de 

.... 

de  los promotores del evento, afirma: 
“cada vez que se proyectan los filmes 

’7 de la FEKS se ve claro que se trata de 

todavía continúa”. E l  viejo Kozintsev 
se mantuvo excéntrico hasta sus últi- 

Tmiejas relaciones entre :a mos días. Poco tiempo antes de morir 
dijo: “casi han transcurrido cincuenta 
‘ X C ‘  15 - 1 7  

1926”. Le faltó vida a este viejo van- 
guardista para  disfrutar los ciimas más 
benignos que hoy se viven en la cinemp- 
tografía sovietica. 

tificio. un siinuiacro que resulta de de- 

a d ?  2 kravés del montaje. 
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f iándome el revdver  en todo caso per- 
misos czpeciiies piieden soiicitarlos a 
la  g9bernacion aclara carraspeando un 
siihteriiwte. Ahora salen a la calle. Es- 
ta :‘ovkndo aún  en forma interniitente. 
A esta hora los semáforos en rojo en 
amarillo en rojo en amarillo en rojo ro- 
jo hop azul d cielo de la aurora. No es 
avicn no es un pájaro quien se recorta 
contra el cielo sacudiendo las  n 
estornudos qué noche de perros 

-. 

’$ irie~rci~ !os Cox-bat los s 

dad PI es indecti u v l i n l ~  

esto \ a  en serio le lo digo 
* coinbatihie simplrrnente 

++ 

con resfriado. 

Sálvese quielí pueda dios mío qué SU-’ 
. 

cede los violentos estornudos dios 
destrupeñ la ciudad. Vuelan patrulleras 
vuelan poiieías vuelan autos luminarias 

- pancartas pantalones, Chiquillos Eíte- 
res  motores. Vuelan vuelan vuelan 
sombreros y calzones, camas  puertas 
gatos y cdchones. 

b7. %derasaje de las fuerzas 
-- bibses de Ua ciudad. 
Í 

Cácento fríanlo lacéenlo cástrenlo re- 
I%mtenin hagan algo que no es iin fugiii- 
v í i  asi no mas ahora es UR pe!igro públl- 
cu un dillinger vulgar un baby-face des- 
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cuart ícenlo destrípenlo asesínenlo 
quémenlo secuéstrenlo hagan algo que 
no es  un fugitivo un fugitivo así no más  
dególlenlo desóllenlo estrújenlo que 
venga la marina la aviación llamen a 
bomberos apunten los misiles háganle 
la cruz con bombas de neutrones de esto 
tiene que enterarse todo el mundo mi- 
ren que tener que soportar un superhé- 
roe resfriado espérense no más  en la 
próxima Unctad los vamos a fregar en 
las United Nations en el foro de la OEA 
en cualquier parte en que nos den voz y 
algo de voto van a ver que aún sin ser 
grande potencia no vamos a aguantar. 
Mientras tanto el muy endeble no resis- 

te casi nada al p 
atchis hagan al 
ciudad. 

Va. La iáltima súpka 
transmitida por la aradda, 
en la maiianar. 

Sman: andate al campo te  lo pedimos 
un grupo de tus admiradoras no mates 
el último gramo de respeto que senti- 
mos hacia ti no nos mates ni una mosca 
aor aca andate a los labrantíos a des- 
uarramar ovejas reventar vacas aven- 
t a r  perdices. E n  un gesto de paz de 

fuego y gas mostaza r!e rnptra!io : 
ciclotron. A ver que dices del r.al,álrn 
del antrax de 12s bombas de pacma :o- 
mate  un vinito por si araso p de tndos 
modos huye arranca cacarea en silrr- 
cio si t u  quieres pero escapa porque te 
queremos Sman te io piden !os nifios del 
planeta juntando sus manitas suplican 
tes cuelgate en la luna zapatea por el 
sol por último hazte ermitaño aprende 
yoga pero desaparece que esta encima 

iners los sajones ios vi- 
nsenistas atitis- 

los quirgises los 
junto a batman 

aprovechador qiie no pwdona t u  sonri- 
sa seductora que te lleves que ia r29tes 
qiie tu hagas 10 que haces coa lois !ane 
en ¡as pelicuias que papa no deja ver en . 
betamax. Sman vuelvete al qu:osco por 
lo que más quieras no deseamos ir a 
verte a una ciinica siquiatrica a dejarte 
rosas a una  lapida a una gran losa tum- 
bal ni siquiera tienes plata para  
comprarte un remedio an t igr i~a l  wci-  
vete al quiosco antes que te pille te pille 
la muerte verdadera muniarla en su r n  
hallo blanco don qiiijoíe del espanto y te  
clave clave clave medio a medio con la 
astuta lani.? d e  ia obviante realidad 

Alexis Figiieroa 
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diosos de la teoría, extraviados del centro, del sujeto de la 
reflexión, ese tan elemental, deleitándose por el contrario 
oblicuamente con el objeto. 
E l  objeto se transforma en culto fetiche que circularmen- 
te  vuelve interrogantes sobre sí mismo, mientras ni 
rastros del sujeto. 
Entonces los conceptos se transforman en absolutos y el 
tecnicismo cástico se convierte en argot excluyente. No 
nos entendemos, inventamos discursos para tranquilizar la novela es mi vida posible. 
conciencias o simplemente para  rehuir toda cooperación. Díficil es creer a estas alturas que la  iiteratura en termi- 
Así los vemos, hablando sin dirección, extraviados del nos marxistas clásicos pretende como típico producto de 
celrtua.-Todo esto viene a confirmar el gesto recurrente de superestructuras contribuir a agudizar las contradic- 
toda civilizacfÓirdecad@e que en estados críticos pare- ciones de base, cuestión que nunca se da. Así tragamos la 
cen perder rumbos, tcr*iYm%dodesencantadas, “alma mayoría de los bodrios literarios de la izquierda. 
desencantada” dice Ortega y Gasser”---. =- La novela encantada. Tal vez la única utilidad pueda ser 
Sí. La crítica, el estudioso de la literatura desdFTas uni- una ilusión,pero como tal e s  una realidad actual inobje- corroborable en la experiencia misma, experiencia de 
versidades, los escritores teorizantes, 10s inteleCtUaleS‘~-~abL, E n  otras palabras de Vasconselo, ‘‘e1 optimismo del escritura (lectura) w e  paradójicamente, dice Nestor 
progresistas, siguen especulando a una velocidad loca pe- ideal”. Agreguemos otro tipo de prevención a éste hereti- Sánchez, necesita mi cambio y me pide ser melor como 
ro inútil en torno a puntos fijos, lejanos; reiteran obsesi- co literatura-dogma: desde la biología Humberto Matura- hombre. 
vamente una ingenuidad histórica que los deja “fuera de na nos previene que todas las rehciones conductuales que NO hag mensaje que entregar, yo soy el mensaie. soy 01- 
toda contingencia”. Por último se concluye en los argu- dan origen a la cultura están determinadas desde una heroe&ULeratura. tcE:z s 
rnentos clasicos, es decir, calificar lo racional para  exigir estructura cerrada que es  el propio cuerpo, cuerpo e:: )Ld. Por e110 rescato SPPTCI- 

obediencia del acusado de “no racional”, intrínsecamente toda la historia, la cultura, la novela de  la humanidaZ! por d C L l ~ 4  erieantadmYs ?- 
violento. lo tantonninguna explicación del conocimiento, las exoe- entre escr:bir i’ vivir. 
Sí. Aun se cree en la ‘‘democrática actitud” de la disper- riencias, las  percepciones, es posible sino desde Teraino con Cortazar: “Mucho de lo que he  escrito se or- 
sión caótica de las ideas. La incapacidad de replantearse estructura cerrada. Aquí muere todo dogmatism0 mal en cona halo 91 signo de !a oxcentricidad, puesto e n ( ~ ?  
y arguqentar ,  ta l  vez, y digo tal vez, producto de  la inca- tendido y se funda una literatura de la vida. Escribir y vivir nunca admiti una  clara diferencia: si \ I -  

superar el miedo o simplemente la incapaci- Ea novela (literatura) Y vida (e ]  cuerpo) son 60s textos viendo alcanzo a disimular una participación parcial en 
ender !a historia despues de PLpdPY la guerra. que SP e&ell mutu::mente, ineludiblemente. Barthes lo ni c1rcunsta13cia9 en cambio no puedo en lo qup 

- 
a CroDOs~*LO de ese acto de reminiscencia que ha. escribG puesto que necesariamente escribo por no estar a 

ce ia ~ : t ~ ~ , ? p ~ ~ ~  hacia un texto infinito que es el texto cultu. medias. Sscribo por falencia, por descolocación: Y como 
ral  de la humaniflad. es esto acaso 10 que llamamos an- escribo decde un interdicio, estoy siempre invitando a que ~ 

teriormeinte el ;-to ?iemental, la busqueda del centro, la  otros kilW’Jen 10s SUYOS Y miren nor 
vida como centro -282 esta redefini@ion elemental narta 
mas  porque se pierri,e el Lzempo, _ = o ~ q m  PO 7 a le  ’a p ~ n  y ~ r e c i o s a s ”  
porque se viene la guerra. 

en la misma terminología, una ACTITUD ENCANTADA 
como dice Romain Rolland en oposición al alma desen- 

La novela encantada así, deja la de 
estado del mundo para  mostrar, s 
sible de un mundo desde el cuerpo 
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Creo que puede ser valido, aunque puede ser solo una ilu- 
&I,J , -  i n c a n t a r  a la literatura junto al dogma. Massis afir- 

dentro 6.1 dogma. >i.:‘ bien es en gran parte una cues. 
ri cie cmxcLo-. ”erg t o w  logiri? +spues de Einstein es  

al jardín donde ’I 

nl a <cue SbLb ’i1y bilidad de progreso y de libertad 10s arboles tienen frutos que son. por sunuesto3 
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de un csntac- 
&O sutil inter- 

Juan R. Vcísquex R. 

Cada dia se afirma con mayor intensirlac 
la idea de qwe un texto es un tejido de rela- 

café y conversando s 

signos. Esta manifes 
qi~eda o llamado) s 
evidente en 'la creació ' signos, el autor busca a s res; un zapa- 

busca a otro to busca a otro zapato, u 

múnmente a este fenóm 
ter? extualidad. Cervante 
be su Qui@t$ en relació 
balkria; la pieza de teatr 
Carlos Fuentes dialoga 
&gOs de Herbert George W 
zar escribe La welts al día en 
interactúa con la conocida n 
Virne; lu narrativa de Alejo Carpentier, 
kcJusk), puede entenderse como un gran diálo- 
go con los más variados textos culturales: La 

de Ea primavera reescribe ale- 
?rr, o h m  musical de Stmvinsk!y, 

?sombre; El acoso tiene In estructu- 
transcurre durante la ejecución 
Esoka de Beethoven; El recur- 
figura originalmente el discurso 

gescartes, etc. E n  fin, hay muchos 
s que prueban el dialogismo o inter- 

textualidad en la literatura. Estos textos, 
construidos conscientemente como unidades 
de i*:Ceracción y participación, vienen a ser 

-as o contrapuntos culturales que afir- 
man la literatura como un espacio de comuni- 
cación. 

Un texto llama a otro, un signo busca a 
otro signo. Es  cierto. Pero no es menos cierto 
que quien escribe lo hace para ser leido por al- 
guien. Un texto se escribe para que alguien lo 
actualice a través de la lectura, siendo el lec- 
tor condición indispensable para activar su 
esencia comunicativa y desentrañar sus posi- 
bilidades significativas. Asi, pues, un texto de- 
be ser leido y, en los casos en que su autor 
conscientemente programa su discurso en re- 
lación a otros discursos, su contenido debe ser 

que no llega. Un texto llama a otro, 
busca a otros signos, el autor busca a sus lec- 
tores. 

I 
- tar una hzstoria. Hace an tie- 1 I m 

atrás, ya d e  noche, hahza terminado de leer 
1 LOS Adioses, novelu breve de Juan Carlos 

D r n i i .  Ckalquiera que íza ya leído al urugu,ayo 
rccorlotw6 que después de su lectura queda 

h_ 

en el lector la impresión de cierta asfixia o 
ahogo que brota de los vagabundeos de perso- 
najes grises y de trágico destino. Asi es que co- 
mo para sacudirme un poco esa impresión de- 
cidi leer unos cuantos poemas de autores va- 
rios. Me fui a la cama con tres cuadernos bre- 
ves de poesia que habia adquirido en la tarde 
anterior. Ahi lei d)tSO Cieh de Hernán 
Castellano-Girón; Ojos de agua de Blanca Es- 
pinoza, y una sey %extos de Juan Cameron 
reunidos bajo el (.:e %Ss3esia dispersa. De 
los veinte y tantos poemas d e l  libro de este til- 
timo, uno de ellos me  quedó dando vueltas en 
la cabeza; en él se hablaba de que él (es decir, 
supuestamente Cameron) ha bia encontrado 
otro zapato o algo así. Personalmente yo tenia 
lu intuición de que en ese poema de Cameron 
algo habia en otro hgar  de la cua,l necesitaba 
para completarse y que yo a esas horas de la 
noche no sabia dónde hallarlo. Asi es que de la 
intranquilidad de Onetti pasé a la intranquili- 
dad derivada de la lectura de unos poemas. E n  
fin, la cosa no era para tanto y después de un 
rato me  dormi tal cual. N o  sé bien cuánto ni 
cómo dormi; la cuestión es que muy  temprano 
fui despertado por la grata visita de alguien 
también aficionado a la lectura. No pasó 
mucho rato antes de que nos viéramos enfras- 
cados en ameno diálogo acerca de la literatu- 
ra. Aprovechando lecturas recientes, entre 
sorbos de café para entibiar los huesos de esa 
fria mañana, medio en broma medio en serio, 
discurriamos recuerdo acerca de la incidencia 
del aumentativo (o comparativo) 'tan' en la 
narrativa de J.C. On 
N o  sé bien por qué 
cuento E! infierno t 

omprender el asombro 
dio de las reglas que los 

libro estaba eso que faltaba para completar el 
poema de Juan Cameron que m e  habia queda- 
do dando vueltas la noche anterior. Era un po-  
ema que algiivcc vex le kabáct escuchado al 
Gonzdo Milkin y que éste habia leido vestido 
de luto riguroso en el altillo de una libreria ha- 

s por el hallazgo, 
esa, mañana ? aos cuantos poemas más 

i w  3s síiybiendo el 
_._# 
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POSDATA: 
Gonzalo Millan nació en i!?.+?'en Santinqo Sic i ido  r s f u -  

diante de la Universidad de Concepc2on pertenrczo a l  ( w i (  

PO Aruspice y en 1979 obtuvo P I  " M a s t c x ~ ~ ~ i %  l T i l i -  

versidad dc New Bruwsulfck, C'utiudn Es  nv,tor de Rela- 
ción personal (Suntaugo, i g ~ s ) ,  La ciudad (Moiitrenl, 19; 
y de la recolección poétzca Vida 19fi8-1982 (Otnzaa 19% 
El poema '<Exit" que transcrlb!mos estn towiado d e  
libro Seudónimos de la muerte, Suntingo Edrczonw M n -  
Paieristas, 1984, p 32. 
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Existen diversas opiniones acerca del 
valor artistic0 de las  obras de los enfer- 
mos mentales: 

Muchos psiquiatras 

tividad artística está 
s i h .  

tslle: 
Antes de examinar 12s obras de lo 

entes. aigunos psiquiatras da 

cosas hechas de cualquier 
así, son estos mismos 
quienes estimulan al pa 

resultado de las obras d 
giría claramente la pato1 

que perturba a la p 
te sí no entenderá 
de un dibujo o una 
por ella. Más que síntomas definidos, 
debe buscarse la personalidad, por ser  
la obra el fruto de todo el conjunto de 
ésta. Para expresar un juicio estétic 
sobre una obra aislada el d 
debe fundarse en 
una producción ext 

Las obras de los 
son una proyección 
Expresan una liberacion, un 

que son creadoras de arte. Revelan una 
forma de pensamiento situada en lo 
imaginario y que vive las metáforas, 

demás. 
Por otro lado. ayudar a un enfermo 

mental a comunicarse con otros es an 
hecho positivo. Asi, cmndo el lenguaje 
c o n u n  no le permite a! enfermo 
sar sus propios estados de  animo 
dona las palabras, los gestos c 
cionales, para usar otros nuevos 
mismo inventa. Sin embargo, 
nueva forma de comunicarse va acom- 
pañada de verguenza. La persona que 
h n n r e s a  de un modo distinto queda 
I P P ~ L ~ ~ = ~ U  ‘P+>í t tú estac hco ... aw - 

lar, expresarse artísticamente. Así se 
le ofrece la posibilidad de tender un la- 
zo entra él y los demás. Se le estimula y 

unicación. Des- 

r ta  forma y con 

renovación. Y son 
resentaciones en la 

la obra de  un 

abrir UD camino en la muralla que sepa- 
r a  dos modos de expresión; uno recono- 
cido por la cultura tradicional, en el que 

sí mismr,  3’ otro al 
que la sociedad no 
mo expresión artís- 

tambier, !a de los enfermos de la nienre. 
NO siempre será arte bueno, como no 
siempre lo será el de la gente “no enfer- 
ma”. Pero arte sí, no hay duda. En una 



Democracia. ocasión en que se wunir in en Santiago tore Scola, Giaham Creene. Carlos Saura. 

varios premios Bóbel. 

mer llamado convocatoria en el m 
presente año. Hicieron un llamam 
convmaion a este encuentro interna 

munitarias, gremiales. En suma, tras una participa 
ción masiva de miles d. personas en actos progra- 

Fste encuentro o w  se ha dado en llamar "Chile 

traves de sus orqaniz2ciones gremiales. 
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